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Renewed at the Table of the Lord
Liturgical Renewal Phase 1 – Introductory Rites: Welcoming & Participation
Sunday after Easter, April 12, 2026 – July 1, 2026
BULLETIN ARTICLE TEMPLATES 
These bulletin articles are ready to use as written, but pastors are welcome to customize them for their weekly letter or incorporate the themes into their homilies as they see fit. These resources are meant to support your communication, not prescribe it.
Please note the dates are suggested. Sowing Seeds of Faith Wave 1 parishes may be adjusted when they use these materials based on their campaign communications schedule. 


WEEK 5 (May 10-11, 2026)
Pediendo Misericordia, Alabando a Dios
Tras el canto de entrada, el sacerdote, in persona Christi, saluda a la asamblea con “El Señor esté con ustedes.” No se trata de una simple cortesía, sino de una declaración: Cristo está verdaderamente presente entre nosotros. La frase resuena a lo largo de las Escrituras: el saludo del ángel a María en la Anunciación, lo que Booz dice a sus segadores en el libro de Rut, las palabras de Cristo resucitado a los discípulos en el Cenáculo, y así sucesivamente. Cuando la asamblea responde: “Y con tu espíritu,” reconocemos que el sacerdote no es simplemente un hombre que nos saluda, sino que el Espíritu de Dios, recibido en su ordenación, está actuando a través de él. En este intercambio se expresa toda la teología de la Misa: Cristo está aquí, su Espíritu está actuando y estamos a punto de encontrarnos con Él juntos. 
Luego, llegamos a un momento profundo: el Acto Penitencial. Es entonces cuando, como comunidad, reconocemos nuestra necesidad de la misericordia de Dios. Nos presentamos ante el Señor, sin pretender ser perfectos, sino admitiendo humildemente que somos pecadores que necesitamos la gracia. No se trata solo de recitar palabras; se trata de nombrar la verdad sobre nosotros mismos: que somos hijos amados de Dios que nos quedamos cortos, lastimamos a otros y no amamos como deberíamos. Al hacerlo juntos, recibimos la seguridad comunitaria de que nunca estamos solos en nuestra necesidad.
La forma del Acto Penitencial puede variar de domingo en domingo. Quizás reconozcas el Confiteor —“Confieso ante Dios todopoderoso...”— rezado juntos como comunidad. Otra forma invita a un breve examen de conciencia guiado por el sacerdote. Una tercera reza el Kyrie: “Señor, ten piedad / Cristo, ten piedad.” La forma cambia; la gracia no.
La mayoría de los domingos, después de reconocer nuestra pecaminosidad, pasamos a la alabanza con el Gloria. Este antiguo himno ha sido rezado por los  Cristianos durante casi dos mil años. Rebosa de alegría: “¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a las personas de buena voluntad!” De la confesión a la alabanza, este es el ritmo de la vida  Cristiana. Reconocemos nuestra necesidad, recibimos la misericordia de Dios y luego desbordamos de gratitud.
Esta semana, presten atención al saludo y recíbanlo como la declaración que es: Cristo está verdaderamente aquí. Entren en el Acto Penitencial con un corazón dispuesto. Y cuando llegue el Gloria, dejen que brote de ustedes, porque acaban de ser recibidos con misericordia.
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